
EN LA ASAMBLEA GENERAL

LA BATALLA
POR LA PAZ

• Al fin d« una histórica sasión de la Asam
blea General que duró cuarenta y cuatro 

horas, el lunes 15. por 68 votos en 124. se apro
bó la extensión del "estado de guerra interna" 
y la suspesión de garantías individuales por 
45 días. Votaron a favor el Partido Colorado 
(reeleccionismo. "Unidad y Reforma-* y el sector 
encabezado por el senador Vasconcellos), y los 
sectores blancos de la "Alianza" y “Hetrera- 
Heber". En contra lo hicieron los blancos de 
"Por la Patria". "Movimiento de Rocha". "Unión 
Nacional Blanca" y la unanimidad de los secto
res del Frente Amplio.

La moción aprobada establecer "Prorrógase 
la vigencia de la resolución de la Asamblea Ge
neral del 15 de abril del presente año, sobre es
tado de guerra y- suspensión de la seguridad 
individual, basta la sanción del proyecto de ley 
de seguridad del estsdo. En su defecto dicho pia
se finalizará el 30 de jumo del presente año." 

Previamente se rechazó (28 votos en 1231 
una moción de "Por la Patria" y el "Movimiento 
de Rocha" que extendía el estado de guerra in
terna hasta el 31 de mayo, al solo efecto del 
artículo 253 de la constitución. (Dicho artículo 
establece: "La jurisdicción militar queda limitada 
a los delitos militares y al caso de estado de 
guerra. Los delitos comunes cometidos por mi
litares en tiempo- de paz, cualquiera que sea el 
lugar donde se cometan, estarán sometidos a la 
justicia-, ordinaria.")

El Erenle Amplio y los Legisladores De la 
Sierra. Carlos Julio. Pereira. Requiierena y Ze- 
ballos. presentaron, una moción para que se de
clarara grave y urgente el problema de la li
bertad de los 92 detenidos de acuerdo con el 
régimen de medidas prontas de seguridad. Ob
tuvo 27 votos en 122.

El país insiste en. el camino de la guerra. En 
oposición al mismo, los legisladores del Frewle 

Amplio desarrollaron los aspectos más destaca
dos de la propuesta planteada por el general Lí
ber Seregni en su discurso del 29 de abril. Aris- 
mendi señaló, además, que "la gran falta, la 
debilidad esencial historie o-política del plantea
miento del Poder Ejecutivo y de quienes lo apo
yan al sostener la continuidad de la presunta 
proclamación de un estado de guerra, es que se 
juega una sola y la más peligrosa de les cartas: 
la de la acentuación de la situación crítica que 
vive la república, la carta de poner en marcha 
resortes de cuyo automatismo no- siempre se tie
ne bastante conciencia en cuanto a la precipita
ción de la república y del pueblo uruguayo en lo 
que es una. espiral sin fin de sangre, de sacrificio 
y de dolor, a cuyo extremo se puede esperar 
sólo una dictadura regresiva o la guerra civil". 
Trias recordó —con. los ejemplos de 1*  historia, 
nacional— cómo la salida de los enfrentamientos 
armados ha sido,, en el país, la tregua y el acuer
do. "Lo que plantea el general Seregni" —ex
presó Trias—. "no sólo tiene un solido y en
raizado fundamento histórico, en profundo y 
realista contenido político sino que. además, tie
ne un. sustento intergiverssble desde el punto 
de vista jurídico y constitucional". "Seregni" 
—agregó— "no planteó la paz por la paz misma. 
Habló de paz con ciertos contenidos; no la de 
los sepulcros, de los calabozos, del garrote, sino 
para la construcción de una verdadera nación 
soberana." El martes, el tama se replanteó en 
el- senado. He aquí un fragmento del debate.

Señor Capulí: ¡Tregua! ¿Con. quién?
Señor Michelini: Ya saliót "tTregua! ¿Con 

quién?"
"Nosotros «Rumos, haciéndonos eco. del dis

curso del general Seregni, cnse esta guerra tenía 
dos maneras de terminar^ Una, por exterminio, 
y otra, por tregua, por concordancia, por acuer
do de parles. Si hay una. guerra, hay dos parles. 

Muy bien; proponemos, entonces —y penaasna» 
que el senado puede hacer de mediador—, que 
se estudie la posibilidad de una tregua a efecto 
de que las dos partes puedan conversar para 
un alto el fuego. Ésa es una moción bien con
creta. Sostenemos la misma posición que en la 
Asamblea General, en el sentido de ver sí es 
posible legrar una tregua, y para eso hacemos 
el planteamiento concreto. Ahí está el tema.

"¿Hay posibilidades^ ¿Eos señores senadores 
están dispuestos a votar de inmediato la consi
deración de un alto el fuego, acordando una 
tregua, discutiendo determinada» condiciones? 
Nosotros estamos dispuestos a hacerlo. Nombra
mos una comisión con el número de miembros 
que se crea conveniente para que estudie esa 
posibilidad y nosotros, allí, haremos conocer 
nuestras posiciones y aspiraciones en esto que 
nosotros entendemos que puede contribuir a la 
pacificación del país. El senador Ortiz dice que 
no se opuso a una tregua y lo mismo afirma el 
senador Vasconcellos» y creo que algún otro se
nador se manifestó en el mismo sentido

<En la votación final, realizada el miércoles, 
se pronunciaron a favor de la tregua el F. A- y 
los senadores Echegeyen y MederosJ

Por otra parte, el largo debate en la asam
blea abarcó aspectos fundamentales del drama, 
nacional?, los procedimientos seguidos tde loe cua
les se- recogen textualmente» en esta edición, al
gunas denuncias!» las necesidades entro los sec
tores que cumplen con su deber y quienes no 

dible camino de los cambios, la solución de los. 
graves problemas del pueblo como única vía ha
cia la pacificación auténtica. La historia dirá qué 
legisladores plantearon los caminos que coinci
den con el más alto interés nacional. en esta 
extensa, elevada y por momentos dramática ba- 

parlamentaria.

SEÑOR TURIANSKY: El enca- 
puchamiento se ha transforma
do en. una práctica, habitual. 

Ahí están, para demostrarlo, los he
chos narrados por el compañero 
Ricardo Vílaró,. miembro del Secre
tariado Ejecutivo de la CNT.

Detenido en su casa, fue subido a 
un camión,, encapuchado. Este ve
hículo circuló, durante horas,, no sabe 
por dónde. Supone que estuvo en. el 
calabozo de algún cuartel- Fue inte
rrogado con el capuchón puesto,, no 
sabe por cuántas horas, aunque,, en 
realidad, en esto nó es él tiempo lo 
que interesa. Siempre encapuchado, 
se lo trasladó,, nuevamente, en yip 
o en im vehículo militar, del cual fue 
bajado —tal como, ha sucedido en 
otras circunstancias denunciadas— 
con. la prohibición de darse vuelta 
hasta que el coche que lo. trasladaba 
hubiera desaparecido.

Yo estuve en la Asociación de 
Funcionarios de Subsistencias; hablé 
allí, con compañeros que habían sido 
detenidos, y encapuchados.

Aquí, señor presidente, estuvo un 
jovencito —hijo de un funcionario 
de UTE— hablando conmigo, que, 
durante 35 horas, fue detenido, con 
una venda sobre los ojos. Todavía 
tenía una pequeña herida —por su
puesto que sin importancia— en el 
caballete de la nariz, como conse
cuencia de haber tenido durante 
tanto tiempo los ojos vendados- En 
todo el transcurso de la detención 
—en la que fue interrogado— no le 
quitaron esa venda

Aquí han hablado mucho los se
ñores legisladores en relación con 
estos atentados; nosotros no vamos 
a reiterar sus expresiones. Pero, sí, 
señor presidente, tenemos que mar
car lo que, evidentemente, en este 
aspecto de la aplicación del estado 
de guerra interno, significa un de
mento de provocación política.

En oportunidad de expedirse él 
comunicado de las Fuerzas Conjun-
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UN TETRICO
DESFILE DE HORRORES"

tas dando cuenta de la detención del 
candidato a intendente por él de
partamento de Durazno, por el 
Frente Amplio, se publicó la lista 
electoral correspondiente, donde fi
guraban los restantes compañeros. 
Esto es, evidentemente, un acto de 
provocación política. Pero hay más.

Algún señor legislador mencionó 
la situación vivida en Dolores. Yo 
estuve allí y puedo dar fe de como 
se produjeron estos allanamientos. 
En Dolores —que es una ciudad re
lativamente pequeña— en la ma
ñana del domingo 29 de abril últi
mo, era voz corrida que a la altura 
del arroyo EspinUlos había una co
lumna tupamara, que posteriormen
te se supo estaba integrada por una 
mujer y dos hombres. Se sabía, en
tonces, que existía esa. columna, y 
que se iba a realizar un operativo 
contra ella- Pero, en el transcurso 
de la manana se procedió, sistemá
ticamente, a allanamientos —sin 
ninguna causa que lo justificara- 
de domicilios de militantes del 
Erente Amplio, notoriamente cono
cidos como tales. ¿Con qué finali
dad? Surge evidente de la simulta
neidad de tales allanamientos con 
la preparación, del operativo referi
do. Era un típico acto de provoca
ción política. 

►ENOR RODRÍGUEZ: Quiero traer

Mercedes donde, como se sabe, en 
función de un atentado de caracte
rísticas muy- extrañas que ha habido 
contra un señor militar, las: razias 
se han realizado de una manera 
realmente escandalosa.

El- señor senador Michelini se re
firió muy brevemente al caso de una 
muchacha que, evidentemente acu
ciada por las torturas, Hegó inclusi
ve a acusar a otra persona. Esa otra 
persona, se entrevistó conmigo —yo 
la conozco, al igual que a todos sus 
familiares— y me dijo, por escrito, 
un relato de todas las peripecias que 
pasó por haber sido acusada en las 
condiciones, a que hizo mención él 
señor Michelini. Esta, muchacha fue 
acusada de haber participado en un 
atentado contra un militar en la ciu
dad de Mercedes. Citada por el juez, 
concurrió al juzgado, y luego de 
prestar declaraciones, quedó en li
bertad.

Después cuenta que, a pesar de 
todo, loa familiares se interesaron 
para que ák venir a Montevideo 
—ella es estudiante en esta ciudad— 
no Xa hiciera sola, sino con un abo
gado. Así h» hizo. Llegó a la pensión, 
donde vive y donde estudia AHÍ la 
estaban esperando dos personas de 
la jefatura de policía, que se pasa
ron: un día entero aguardándola, y 
al final se la llevaron, a la jefatura. 
Se trata de Olga Kranarenko, que 
ft» acosada bajo apremio por la per
sona que nombró el señor senador 
Míchéhnt ERa hace su relato con 
lujo de detalles. Dicer “En el cuarto 
piso vtaw ana agente femenina z

delante de varios funcionarios da- 
ese piso me dice que me quite la 

‘ropa. Como me quede quieta, me 
dijo con más vehemencia: «Le dije 
que se quitara la ropa*.  Comencé a 
Quitarme la ropa. Mientras lo hacía, 
ella iba revisando. Luego basta la 
ropa interior me hizo quitar. Me di
jo? «Saqúese también Ta bombacha 
y él sutien>. Luego- me hizo abrir 
las piernas y me hizo girar. Me dijo: 
«Dése vuelta». Luego me hizo dar 
vuelta otra vez. Me hizo abrir la 
boca y me preguntó si tenía dientes 
postizos. Le dije que no. Me- ordenó 
que me vistiera. Después de haber
me vestido —estuve desnuda diez 
minutos—■„ comenzaron, a revisar la 
cartera."’ Todo eso en presencia de 
hombres. Y continúa: “En un por- 
tadocumentes yo llevaba el carné 
del partido. Entonces me dicen: 
«¿Así que usted es del partido?*  Le 
respondí: «Sí, con honra». Me dijo: 
«¿Así que sos admiradora del Che, 
también? ¿Así que querés. a ese pe
dazo de delincuente?^ Les dije que 
soy admiradora de éL «¿Así que te
nes la foto de ese delincuente, la 
foto deL ídolo?» Siguió revisando 
todo. Lo más que le Hamo la aten
ción fue él carné del partido, la foto 
deL Che y la foto de Líber Arce. 
Me tomaron todos: los datos- Luego 
de haber hecho la ficha de datos fui 
conducida ai calabozo 15- Me dejaron 
ahf. Más. o mecos a las tres y media 
de la mañana o cuatro Ene puede 
precisar, porque aa tenia, horal filo 
cuando llegaron. Abrieron la puerta. 
Eran dos o tres; Me ordenaron que 
me acostara en la cama. Registraron 
el calabozo. Me llevaron de allí del 
brazo hasta el ascensor, me condu
jeron para abafo, a una pieza bas
tante amplia. AHÍ había otras per
sona» que estaban, siendo torturadas^ 
Cuando venia bajando el ascensor 
jro sentí Jo» gritos. Eran grito» do-

íPms « Sa p<itF rfffaíen te>

• z . MARCHA *



(Viene de le. pAff. anterior) 

turadores, mujeres y dos o tres hom
bres también. Aparte había unos ce
ladores [ahí dice otra palabra que 
no quiero pronunciar], que más o 
menos eran cinco, uniformados y 
otros sin uniformes. Cuando entré 
me pararon en una «X» marcada en 
el piso y me hicieron sacar el saco. 
Luego los buzos hasta terminar por 
sacarme toda la ropa. Me pusieron 
una especie de trapos en las_manos, 
más precisamente en las muñecas, y 
luego en los pies, y me ordenaron 
que me sentara. Me ordenaron que 
estirara los pies y después me di
cen: «Acuéstate». Después que me 
hube acostado en el piso de baldó

zaron a poner una especie -de ca
dena —me parece, por el ruido— en 

“Quedé atada de tal forma con 
los pies estirados y los brazos ex
tendidos, que me sentí en el aire. 
Me tendieron algo húmedo por arri- vv___ ______  ____
ba; como un trapo y empezaron a tal como está dicho], que tenía la 
pasarme algo que me producía una --- ---------
sensación como de cosquilla por to
do el cuerpo. Como algo que me 
quemaba. Después me di cuenta de 
que era algo como electricidad [la 
picana]. Corrían el trapo húmedo y 
me lo pasaban por todo el cuerpo.

los senos. Al mover el trapo y apli
cármelo nuevamente demoraban va
rios minutos. La única pregunta que 
me hicieron es si pertenecía al par
tido. Mi contestación fue que sí, 
hasta la muerte. Entonces, me dijo: 
«Bueno a todas las del partido les 
va a pasar esto». Después de haber
me pasado la electricidad, la picana 
durante un rato bastante largo, me 
golpearon, siempre estaqueada. Ca
da vez sentía más dolor. Tenía ca

COMO SE MANEJA LA INFORMACION
SEÑOR MI- 

CHELINI: Se
ñor presiden
te: así como 
hay, también, 
manuales para 
dictaduras y 
para los regí
menes dictato
riales. Esos 
manuales para 
las dictaduras o 
para los apren
dices de dicta
dor tienen un 
capítulo espe
cial que es el manejo de la in
formación pública. No podemos en
gañarnos.

He repetido muchas veces una 
frase del presidente Kennedy, que 
sostenía que la democracia que no 
tuviese la posibilidad de llegar al 
público con la pureza de la informa
ción, no podía llamarse democracia. 
Y yo creo, señor presidente, que 
nosotros estamos asistiendo a una 
deformación interesada de la opi
nión pública mediante los parles de 
las Fuerzas Conjuntas que se emi
ten a los efectos de no dejar a la 
gente tener en su poder las infor
maciones y los datos necesarios pa
ra poder formarse una opinión pro
pia de los hechos. Quizá la gente no 
se dé cuenta de la importancia tre
menda que tiene el golpear insisten
temente sobre un hecho para crear 
o despertar un sentimiento colectivo. 
Voy a poner un ejemplo para que 
se vea perfectamente de qué medios 
depurados se valen determinados re
gímenes para crear en el alma de la 
gente una conciencia especial, de
terminada, proclive a creer en de
terminadas cosas y a negar otras.

Todos conocen el caso de Sallus- 
tro. En la Argentina, un hombre se
cuestrado, director-gerente de una 
importante fábrica, a manos del 
Ejército Revolucionario del Pueblo, 
pretende negociar. El gobierno ar
gentino se niega. Advierten los se
cuestradores que si los cercan van 
a matar al industrial, quiere inter
venir la empresa Fiat para pagar el 
rescate correspondiente, y todos co
nocen los detalles.

lambres en todo el cuerpo.. Tenía 
problemas para respirar, tenía aho
gos. Me había producido una espe
cie de agitación; entonces, me pe
garon un golpe, primeramente en el 
estómago. A mí me pareció que fue 
con algo de madera. Me pegaron 
otro también cerca de la vagina y 
otro nuevamente en el estómago, el 
que me produjo un desmayo. Me 
ponían los trapos donde me golpea
ban, para que no me quedaran mar
cas. No sé qué rato habré perma
necido allí, porque cuando me des
perté me encontraba en una cama 
del calabozo. Cuando desperté me 
sentí mareada y noté [todo esto es 
muy doloroso; hay aquí damas, pe
ro vale la pena que se sepa la tra
gedia que vive la gente que es ca
paz de tener un retrato del Che 
Guevara y ser miembro del Partido 
Comunista én este país: leeré todo 

bombacha sucia con sangre. Tenía 
un dolor bastante grande en la va
gina, que me producía desespera
ción. En esta desesperación me vestí 
como pude; habían tirado la ropa 
sobre la cama. Empecé a tocar tim
bre para salir al baño. Después de 

tiquín, junto a otras cosas, había 
un pomo para hacer irrigaciones. Me 
la hice, sintiéndome aliviada. Seguía 
sintiendo gritos desesperados de 
hombres y mujeres, que venían de 
pisos más abajo. Comentarios de 
otros detenidos que estaban en la 
celda decían que los estaban mo
viendo. Ellos también habían sido 
detenidos en los procedimientos. Se
gún los comentarios, había menores 
entre ellos. Yo me sentía bastante

Matan a Sallustro, y iodo el Uru
guay se conmovió por la muerte de 
aquel hombre. No entro a averiguar 
las causas; todos sintieron el dolor 
como cosa propia. La prensa mun
dial recogió prácticamente en todos 
sus detalles, mediante la televisión 
y los tapes, así como a través de la 
información radial y de los periódi
cos, lo que había significado, en la 
Argentina, algo que se entendía co
mo una tragedia de carácter nacio
nal.

En esos mismos días, señor presi
dente, moría Eduardo Pablo Monti. 
Si yo le pregunto absolutamente a 
todos los que están aquí presentes 
quién era Eduardo Pablo Monti, 
muy pocos, quizá, lo sepan- Era un 
obrero textil que fue detenido por 
la policía argentina, torturado y 
muerto bajo los efectos de ésta.

Lo que por suerte no pasó acá. 
pasó allá, para desgracia del pueblo 
argentino y de su régimen. Eduardo 
Pablo Monti, un obrero textil de 
Olmos, fue sacado de su casa, tor
turado, y murió veinticuatro horas 
antes que Sallustro. Su familia y 
sus amigos sufrieron permanente
mente durante muchos días.- ante la 
ignorancia de su paradero. Pero es
to no lo conoció la opinión pública 
mundiaL ni se difundió en la Ar
gentina, ni se supo en el Uruguay. 
Hubo una censura que impidió su 
difusión; hubo agencias telegráficas 
que se negaron a pasar la informa
ción y a que la misma llegara al 
Uruguay. Se prohibió, entonces, to
da publicación al respecto.

¿Qué diferencia hay entre Sallus
tro y Monti? ¿Qué diferencia hay 
para que en el Uruguay se pasasen 
todos los tapes acerca del caso Sal- 
lustro —viniendo la información mi
nuto a minuto—, recogiendo las lá
grimas de su mujer, la imploración 
de sus hijos, los rezos de sus ami
gos y todas las manifestaciones de 
una sociedad consternada, para que 
no ocurriera lo mismo con Monti? 
En ese momento, un obrero textil 
era salvajemente torturado, moría, 
también, y no fue enterrado ni con 
los honores de Sallustro, ni se reci
bieron cartas enviadas desde Mon
tevideo u otras muchas partes del

HECHOS INDIGNOS DE UNA
mal porque además no había comido 
desde el jueves de noche. Comida 
no me trajeron en ningún momento. 
Al rato pedí nuevamente para ir al 
baño. Volví a hacer el mismo pro
cedimiento anterior, irrigación, pa
ra aliviar el terrible ardor y el do
lor intenso y continuo. Pasó el sá
bado. Llega el domingo siendo los 
gritos todo el día. Yo tenía unas 
pastillas —Ecuanil— que me habían 
dejado y me tomé dos juntos; des
pués fui al baño nuevamente y me 
tomé otra más. Me acosté a dormir. 
Como sentía los gritos desesperados 
y yo sentía la celda como una cue
va, me tapé la cabeza —me había 
entrado como una desesperación— y 
tomé otros dos ecuaniles. Al fin. lo
gré dormir. Habré dormido como 
hasta el domingo a las tres o cuatro 
de la tarde. Fui a asearme; lavé la 
ropa y la colgué en la cama, para 
volver a ponérmela cuando se secó 
un poco.”

Luego se la Llevaron a Mercedes, 
y voy a evitar la lectura de lo que 
ocurrió durante el trayecto hasta 
esa ciudad.

Y sigue: “Cuando pasamos la lo
calidad de Palmitas les comunica
ron que me llevaran directamente 
al cuartel de Mercedes. Me llevaron 
a la enfermería del cuartel. Estando 
en el baño, una «femenina» [con 
nombre y todo] me apuró diciendo 
que me estaban esperando. Salí; ha
bía un policía de investigaciones y 
un soldado de Mercedes. Me inte
rrogaron nuevamente sobre el aten
tado a un oficial producido en Mer
cedes. Negué nuevamente. Dije que 
no y que tenía pruebas porque ese 
día había ido al liceo. Nuevamente

mundo para asociarse «1 dolor de su 
familia, repudiando el acto.

¿Por qué esa diferencia? Por una 
razón sencilla: porque hay una di
rección, por parte del gobierno, in
teresada en orientar a la opinión 
pública mediante la información. 
Sallustro había muerto en manos de 
revolucionarios; había que conde
nar el hecho; había que hacerlo 
sentir y había que hacer escribir 
páginas- por demás conmovedoras al 
respecto.

Monti, por el contrario, era vic
tima de un régimen similar al de 
tantos otros que hay en América del 
Su. y en el mundo. La difusión de 
la muerte de Sellustro creaba un 
sentimiento colectivo de repulsa ha
cia los revolucionarios y sus méto
dos. La difusión de la muerte de 
Mentí hubiera creado, por asocia
ción, no sólo la solidaridad, sino la 
repulsa hacia los regímenes milita
res parecidos.

Eso que sucedió en Argentina, 
trasladémoslo a Uruguay. ¿Quién 
puede comentar un parte de las 
Fuerzas Conjuntas? ¿Quién puede 
abrir opinión sobre lo que éstas di
cen. sin ir en ello la vida del diario, 
la radio o la televisión? ¿No hay 
acaso todos los días partes de las 
Fuerzas Conjuntas que empiezan di
ciendo: esto está comprendido den
tro de la orden de seguridad núme
ro uno? Los únicos que pueden ha
cer comentarios son los legisladores, 
y esto, siempre que se reúnan las 
cámaras Muchas veces éstas no se 
reúnen, o no tienen tiempo, porque 
hay muchos otros problemas que 
golpean el interés del Poder Legis
lativo, y no nos podemos referir a 
estos temas. Pero el hecho cierto es 
que se está orientando a la opinión 
pública como se hizo en el caso Sal- 
lustro. Muchos, quizás, no reparan 
en ello. Entonces, nosotros tenemos 
la obligación de advertirlo.

Muchos de los partes que se dan 
n© sólo son tendenciosos, no sólo es
tán privando de información com
plementaria para hacer su debido 
análisis, sino que son falsos, no 
dicen la verdad, niegan la in
formación fidedigna de los hechos 
sucedidos en el país.

me interrogaron sobre mi afinidad 
política. Me dijeron más tarde si 
me daba cuenta que no estaba baje 
juez sino «bajo la justicia militar». 
Le dije que me daba cuenta que 
estaba en un cuartel. Agregué que 
tendría que aguantarme encerrada 
hasta que ellos quisieran. Me dijo 
que sí, porque yo me había venido 
escondida a visitar al juez «y el juez 
es otro compinche de ustedes», y te 
dio la libertad. Le respondí que el 
juez tenía las pruebas de que yo no 
estaba acá. Me dejaron con un sar
gento que me revisó todas las cosas 
que tenía yo en la cartera; me hizo 
firmar un inventario de lo que ha
bía en ella y se la llevó. Esa noche 
yo quedé con la policía femenina, 
que insistió en los interrogatorios.

nana, vinieron unos cuantos agentes 
y soldados que continuaron con los 
interrogatorios. Se fueron. Nueva
mente apareció otra policía femeni
na que, como la anterior, hizo pre
guntas similares a las ya realizadas. 
A eso de las 8, una policía me or
denó que me sacara toda la ropa. 
Me hizo poner dos buzos de lana y 
la chaqueta de cuero que yo tenía 
y me puso un poncho doblado en 
cuatro sobre la cabeza; me llevó pa
ra fuera. Me pusieron al rayo del 
sol. Yo iba controland.o la hora por 
las campanadas de la iglesia, que 
son cada cuarto de hora. Estala a de 
plantón con las piernas abiertas. Eran 

jeron a otra detenida [la persona 
que citó el señor senador Miehelini] 
que le hicieron decir que yo había 
sido la que había planeado el aten
tado y que había participado. Le 
hicieron decir que la participación 
que habíamos tenido juntas era dar 
vueltas en auto por la plaza. Se di
rigieron a mí y me preguntaron que 
contestaba a esto. Que es mentira, 
le respondí. Es una mentira rotun
da, porque ustedes la han castigado 
y le hacen decir lo que ustedes quie
ren. Cuando yo les dije eso, el tápe 
me sacó el poncho y me agarró e’> 
brazo para zamarrearme. Yo junté- 
las piernas y le dije que. no me to
cara. Entonces me dijo que si seguía 
mintiendo. Le dije que seguía di
ciendo la verdad, porque la men
tira tiene patas cortas. Me dijo: bue
no; entonces estará acá hasta ma
ñana o pasado. Le dije entonces que 
algún día le tocará a él lo que está, 
haciendo conmigo. Se enojó y me 
pegó con el poncho en . la cabeza. 
Me puso nuevamente el poncho en 
la cabeza y me hizo abrir las pier
nas, dándome una patada en los to
billos. A la otra muchacha se la lle
varon.” Y después cuenta que se 
encontraron con esa muchacha y que 
le dio la explicación que acaba de 
exponer en sala el señor senador 
Miehelini.

Luego continua contándome algu
nas cosas que sólo me puede contar 
a mí, que soy amigo personal y que 
prácticamente la vi nacer.

Esto ocurre en este país. Aquí no 
se trara de que se nos haga el dra
ma de lo que pasó o dejó de pasar 
a un señor militar, a quien no co
nozco y, sin conocerlo, debo respe
tarlo, por el solo hecho de tener el 
uniforme del ejército nacional. Pero 
a esta muchacha se le preguntó si 
tenía el retrato del Che Guevara y 
si era del Partido Comunista; cuan
do contestó se le dijo que a todos 
los del Partido Comunista les iba a 
pasar esto, llevándose a cabo todas
esas cosas indignantes, algunas alge 
más que sugeridas respecto a lo que 
ocurrió durante el tiempo en que 
estuvo desmayada.

Estos elementos cobardes, salva
jes, indignos de estar en cualquier 
sociedad civilizada son práctica
mente detectables. en cuanto cual
quier ministro dél Interior, lo quie
re, en pocas horas. Y sí no se toca 
a esa gente es porque se les tiene 
miedo. Y el ministro del Interior 
que tenga miedo a estos sujetos re
pugnantes, viles, cobardes, no me
rece estar en el Ministerio del In
terior.
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SOCIEDAD CIVILIZADA
EL diputado Sosa Días dio lectura 

a un relato de un compañero de 
Juan Lacaze. Transcribimos al

gunos párrafos fundamentales:
“Se encendió la luz y me tiré en 

la colchoneta que me habían puesto 
en la celda. Lo siento, pero tengo 
que vendarle los ojos, me dijo un 
policía de la 2a sección de Rosario.

“Me encapucharon y luego nos sa
caron tomándonos de ambos brazos 
y dirigiéndonos hacia la puerta de 
entrada de la comisaría. E a de ma
drugada; nos subieron a un camión, 
bancos de madera. Agache la cabeza, 
siga, siga más al fondo, me decía 
alguien; me senté y comencé a con
tar cuántas personas subían: una, 
dos. tres, cuatro con mi señora: sen
tía la tos. Supuse que seriamos 
cuatro y yo cinco: cinco personas 
encapuchadas, vendadas, rumbo ;.a 
í’únele? El camión dobló a la de- 

vos? Di mi apellido. ¿Así que vos 
sos. tupa? No. señor. ¿Y entonces 
por qué te traieron? No sé. habrá 
una confusión. ¿No te interrogaron a 
vos? No. señor. Enseguida te vamos 
ü interrogar; no te hagás problema, 
y se fueron.

“Sentía, a cosa de dos o tres kiló
metros un parlante que por momen
tos se perdía entre el ladrido de los 
per-os y el cacarear de las gallinas, 
pero el viento volvía a traerlo; no 
alcanzaba a captar todo lo que decía 
y yo ponía atención para tratar de 
ubicar el lugar al que me habían 
llevado. Un golpe en el estomago me 
dobló. ¿Quién te reclutó a vos? A 
mí nadie. Yo no ten... Y ahí me 
dieron en él hígado. Canta, te con
viene cantar, porque si no te vamos 
i moler. Yo no sé nada, debe haber 
in error. Seguidilla de golpes en la 
zona hepática y en el abdomen. 
Canta porque la próxima és en los 
h— y me la dieron.

“Caí al piso del gallinero, no al
cancé a perder el conocimiento. No 
es nada ahora, después volvemos.

“[...] Las manos entumecidas, do
lor insoportable en los brazos dema-
siado estirados y apretados en las 
muñecas atrás. Volvieron. Parece que 
están aclarando la cosa. ¿Dónde tra
baja tu hermano? En una fábrica. 
Puede que se solucione tu situación. 

“Mi hermano vive para la familia- 
de la casa al trabajo y del trabajo 
a la casa, es padre de dos hijos y 
ahora tiene también a M— E—, 
no creo que tenga relación con nada 
de esto.

“Te vamos a cambiar las esposas 
para adelante. No sólo me cambia
ron las esposas para adelante, sino 
que ahora me pusieron realmente 
esposas, pero antes me frotaron las 
manos y los dedos entumecidos. 
¿Querés sentarte al solcito? La cosa 
cambiaba, parece que iba mejorando. 
Me sentaron al sol, y las horas de 
agotamiento me adormecieron.

“Sentí el ruido de un vehículo que 
se acercaba; por el motor me pare-

- ció na yip» Aquí está tu señora, lo«
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vamos a llevar, pero tenes que elegir 
entre dos opciones: o esperas hasta 
la noche en que volvemos a Rosario 
para traer a tu hermano, o si no te 
soltamos acá en las afueras de la
ciudad, en un parque y vos te las 
arreglas. ¿Trajiste dinero?

“¿Vos tenés idea de dónde estás? 
No. ¿Qué te parece: es una granja 
o qué es esto? No sé ni me interesa, 
sé que quiero salir y estar con mis 
hijos. Hablen con sus superiores, y 
traten de conseguirme algún salvo
conducto para viajar, algún papel 
firmado o con el sello. Me dijeron: te 
vamos a dejar con tu señora en un 
camino transversal a la ruta 3. No
sotros los vamos a sentar en el suelo 
mil-ando en la misma dirección a los

SEÑOR MICHELINI. — Cuando 
el señor diputado Sosa Días iba a 
leer el nombre del comandante del 
regimiento, le dije: “No lo nombre”, 
y é] lo recogió. Algún señor legis
lador preguntó el porqué. Yo res
pondo que porque no creo que sea 
el responsable. No interesa su nom
bre. El responsable está ahí y atrás 
de él, el presidente de la república. 
Y así tenemos que manejarnos en el 
parlamento. Aquí no interesan los 
nombres de los oficiales, de los co
mandantes de las fuerzas: aquí in
teresan los que están sentados ahí.

SEÑOR MINISTRO DE DEFENSA 
NACIONAL. — No me señale con él 
dedo.

SEÑOR MICHELINI. — Esto us
ted lo oyó, señor ministro, y el pre
sidente de la república tiene que 
enterarse y proceder.

Si dentro de quince, o veinte días 
vuelve a reunirse la Asamblea Ge
neral, el senado o la Cámara de Re
presentantes, habrá que pedirle 
cuentas de las medidas tomadas res
pecto a esto. No tribunales de ho
nor; lo que interesa son las resolu
ciones de los jerarcas que tienen 
mando sobre esos hombres, que per
mitieron que realizaran esos hechos. 
No me interesa el nombre del co

LA GRANDEZA DE LOS HOMBRES
SEÑOR MICHELINI: "Después del 

alentado a B a tile y Ordóñez, el 
principal cuidado que tiene 

Batlle es que no se le toque un pelo 
a aquel hombre que realisó el aten
tado y es detenido. Hace responsa
ble de la salud, del estado físico y 
del ánimo del hombre que atentó 
contra su vida, al jefe de la guardia 
al cual lo entrega.

Creo que esto exime de iodo co
mentario. Revela, a más de sesenta 
y pico de años de diferencia lo que 
•ra un hombre y su estilo. En una 
época seguramente menos civilizada 
que ésta, donde quizá la vida no te
nía el valor Inmenso que en la ac
tualidad, Batlle supo darse cuenta, 
no obstante su dolor y el agravio 
que había sufrido, que había puesto

mandante. Si lo hace és porque sabe 
que está amparado.

SEÑOR SOSA DÍAS. — Simple
mente debo recordar que inmediata
mente que fue largado el matrimo
nio Cedrés detuvieron a su hermano, 
y que la causa sería que un matri
monio que vino a trabajar a Mon
tevideo le dejó a su cuidado una 
niña de seis meses.

SEÑOR TERRA: El edil Gallo per
tenece a nuestro partido. El do
mingo había estado participando 

en una reunión política de nuestra 
colectividad [.Antes de trasladarlo 
ya le habían revisado el equipaje, 
donde le encontraron algún volante 
y unos papeles, unas, hojas grandes 
que se han divulgado por ahí, que 
tienen uno la - figura de Cristo, y 
que dice '‘requerido por sedicioso”, 
y otro que tiene la figura de Artigas, 
también con algunas leyendas de este 
tipo.

A un soldado le. dijeron: “Lo 
cuidas; si trata de irse, le pegas un 
tiro”. Cuando llegó el yip lé ataron 
las manos a la espalda, con correas, 
y lo llevaron al cuartel. Lo pusieron 
contra la pared, lo encapucharon con 
una capucha que le dificultaba la 
respiración. Después encontró que

en trance de muerte a sus familia
res y a él mismo, supo, repito, res
petar la vida de aquel hombre y 
exigir el trato adecuado para que nc 
fuese, en lo más mínimo, coartado 
en su pensamiento ni influido en su 
moral,”

En segundo lugar, Michelini re
cordó que "el general Rivera san
cionó, el 17 de diciembre de 1825, 
al capitán Melilla. por haber dado 
da cintarazos a un paisano”. Con el 
tiempo —destacó— hechos como 
ésos son los que han dado grandeza 
a esos hombres.

"Otros, en cambio, han pasado a 
la historia con fama de torturado
res. Algunos gobiernos han llevado 
sobre sus espaldas, como lo dije hoy 
son respecto al alio 35, el baldón de 

bajando la cabeza y abriendo un 
poco la capucha, se facilitaba la res
piración. Le preguntaron si. era da 
Artigas, si tenía documentos, y fue 
contestando. Le dijeron: “¿Así que sos 
edil? ¿Qué significan esos volan
tes?” Lo llevaron al patio entre do» 
o tres, empujándolo. A esta altura, 
uno dijo: “Mira que linda barriguá- 
ta. Yo le pego.” Bajaron, una escale
ra —después supo que era un sotan» 
del cuartel— y lo pusieron contra la 
pared.

Ahí empezaron los malos tratos 
físicos: le dieron un puñetazo en el 
hígado, después otro en el lado 
opuesto, más tarde tres puntapiés. 
“¿Vas a cantar?”, le preguntaron. Él 
les- hizo notar que él volante era 
legal, que estaba por ahí; pero la 
dijeron que. no era por el volante, 
que su- cara era parecida a la dé un 
tupamaro buscado. Él manifestó que 
tenía documentos, que había gente 
que lo conocía. Después de eso le 
sacaron la capucha, lo sentaron en 
el sótano, amenazando con matarla 
si se daba vuelta, y lo dejaron el 
resto de la noche allí.

A las 7 ó 7 y 30 de' la mañana, 
sintió un tiro. En ese momento entró

(Pasa a la pág. siguiente)

las torturas, lo que significó una de 
las páginas más negras de aquél ré
gimen. Aunque en aquel momento 
se silenció totalmente por parte de 
la Cámara de Representantes las 
conclusiones a que se había llegado, 
se impidió la discusión y además se 
votó una moción absolutoria, treinta 
y pico de años después no hay una 
voz que se levante para defender a 
los hombres que fueron acusados de 
torturadores y a los cuales se les 
probó ese hecho. En cambio, noso
tros hemos tenido en nuestras ma
nos él libro que recoge los testimo
nios respecto de aquella época y sa
bemos ahora perfectamente de qué 
lado estaba la razón y de qué lado 
estaba la verdad.” (DeL discurso del 
senador Zelmar Michelini.}?
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DENUNCIAS...
<z« la pág. anterior)

vn oficia], sacó' una pistola y le 
diio: “Si te das vuelta, te pego un 
tiro”. Le puso la pistola en el cuello, 
y lo empujó con ella contra la pa
red, haciendo ruido como si amarti
llara el arma. Antes de eso se había 
hecho ruido en un local próximo, y 
él lo interpretó como un simulacro 
de castigos a alguien, con quejidos, 
ruidos, golpes, etcétera.

Lo llevaron para arriba, y allí 
viene la parte más significativa del 
interrogatorio. Le dicen: “Mira: te 
vamos a soltar. ¿Así que fuiste vos 
el que denunció que Cooper torturó?” 
Efectivamente, el edil Gallo había 
denunciado la realización de tortu
ras en el departamento de Artigas. 
Él contestó que sí, y preguntó si eso 
era ilegal. Le contestaron que no, 
y le agregaron: “Pero estás en deu
da con nosotros. ¿Está claro?” Le di
jeron: “Vas a salir de aquí, y aquí 
no pasó nada”. Él preguntó: “¿Cómo 
que aquí no pasó nada?” Le respon
dieron: “El trato fue correcto. ¿Có
mo fue el trato?” Y él dijo: "De 
regular para abajo”.

Había sido golpeado, encapuchado, 
amenazado.

“Vas a firmar un papel como que 
el trato fue correcto; la atención mé
dica, la debida; y la- comida satis
factoria.” Preguntó: “¿Y si no firmo 
ese papel?” Le respondieron “sabes 
Jo que te espera.”

Lo sacaron, le hicieron dar varias 
vueltas por el cuartel, y después se 
encontró ¿fuera.

Una cosa más: firmó el papel. 
Pensó qué hacer, consideró la ame
naza, que el papel en definitiva no 
tenía valor, y lo firmó.

Yo conecto esto con la declara
ción de reconocimiento de culpa del 
doctor Peralta. En ese cuartel donde 
se hacen estas cosas —y no digo que 
esos malos tratos sean de los peores 
que ha habido; aquí se han denun
ciado cosas mucho más graves que 
ésta—; donde se veja y se golpea; 
donde se maltrata, deshonrando el 
uniforme de quien lo hace y se llega 
más lejos aun; se hace firmar un 
reconocimiento de buen trato, de 
comida y atención médica correctas 
—cuando eso es falso—, y se pone 
como condición para dar la libertad, 
es en ese cuartel, repito, de donde 
surge el reconocimiento de culpa del 
doctor Peralta.

Quiero agregar algo más todavía. 
Tengo aquí “La Mañana”, por ejem
plo, donde aparece este titular: “Can

eí Senado de EE. UU. y 
el tema latinoamericano

EN ub pasaje de su discurso en 
. la Asamblea. Zelmar Micheli- 

ni analizó cómo Se trata, en el 
senado de Estados Unidos, el te
ma de América del Sur, y sus pro
blemas, dando lectura, a un diálo
go entre el senador Brown y el se
nador Church, uno de los más pro
gresistas de Estados Unidos.

Dice BROWN: Se sabe que al
gunos asaltos a bancos tienen que 
ver con la actividad terrorista, pe
ro no todos. Lo mismo sucede con 
las bombas; y evitar este tipo de 
cosas y mantener la ley y el orden 
ha sido nuestra labor desde hace 
años.

SENADOR CHURCH: Los terro
ristas a que usted se refiere, su
pongo. son los brasileños que es
tán ejecutando actos en contra del 
gobierno, es decir, ellos son rebel
des o revolucionarios. Creo que 
existen otros términos que pueden 
expresar mejor la motivación de 
esta gente, que la palabra terro
rista. ¿Usted se refiere a esta gen
te*
.Contesta el senador Brown: ''Bue

no» «n realidad, ye me refiero ■ 
gente que hace este tipo de co-

didato duraznense a la comuna era 
tupamaro”, y el facsímil de una lista 
nuestra. “Reconoció la culpabilidad”, 
dice “El País”. En otra página se 
publica el facsímil de la lista 9988 y 
se dice: “Candidato del Frente Am
plio a una intendencia era sedicioso”.

SEÑOR ERRO. — Y también apa
reció por televisión.

SEÑOR TERRA. — ¿Saben por 
qué esos diarios publicaron el fac
símil de nuestras listas? Porque las 
distribuyó la Oficina de Prensa de 
las Fuerzas Conjuntas, junto con el 
comunicado. Me permito decir que 
ese reconocimiento —que para mí 
no tiene seriedad ni fuerza moral 
mientras no se documente en otra 
forma y que se explota políticamen
te para imputar al Frente Amplio, 
a nuestros grupos políticos una re
lación, insinuándola, más aun di- 
ciéndola a través de titulares escan
dalosos y de la publicación de fac
símiles de listas— está preparado 
desde la Oficina de Prensa de las 
Fuerzas Conjuntas. Pero, además, 
¿de dónde saca autorización esa Ofi
cina para distribuir facsímiles de 
listas? ¿Qué es eso? ¿Es una orga
nización ■ de propaganda política? 
¿Está todo esto dirigido contra el 
Frente Amplio?

SEÑOR RO
DRÍGUEZ 
C A MUS- 

SO: Y aquí es
tá para noso
tros la esencia 
de lo que se 
ha examinado 
y planteado en 
este larguísimo 
y significativo 
debate, porque

hemos asistido 
al más tétrico desfile de horrores que 
seguramente parlamento uruguayo al
guno, de cualquier tiempo de nuestra 
existencia como nación independiente, 
haya podido recoger. Yo estoy seguro 
de que nunca el horror, la violencia 
personal, el procedimiento canalles
co y tortuoso han alcanzado la ex
tensión y el carácter que prueban 
este cúmulo de denuncias que aquí 
han desfilado. Y, a pesar de todo, 
confieso a los señores legisladores 
de esta Asamblea General: más que 
el horror, más que el caso del jo
ven torturado o la muchacha violada, 
más que las golpizas, las picanas 
eléctricas, las inmersiones en el agua 
por tiempos excesivos, el encapucha- 
miento, las persecuciones, la miseria 
moral que todo eso determina, en 
mi ánimo, casi al final de este de
bate, pesa todavía más una cosa, y

revolucionarios, ¿no? ¿No es ése 
el objetivo de ellos? Y en ese sen
tido la actividad de ellos es políti
ca, ¿no?

SENADOR BROWN: Puede ser 
llamada así.

SENADOR CHURCH: Y nuestra 
intención al proporcionar un pro
grama de entrenamiento para la 
policía, es prepararlos pera repri
mir mejor este tipo de actividad 
política de protesta, ¿verdad?

SENADOR BROWN: No. Nues
tro objetivo es mejorar la capaci
dad de la policía brasileña para 
mantener la ley y el orden y pro
teger la propiedad privada y la

'De modo que esto tiene dos as
pectos bien claros y muy expresi
vos: uno, la connotación con que 
un senador de Estados Unidos se 
refiere a determinadas organiza
ciones que dentro del país tienen 
una denominación, y él entiende 
que es otra. Y él otro, la pregunta 
dél senador Church en el sentido 
de si eso es para reprimir mejor 
esa actividad y para que se rea

ta, muy habilidosa, por cierto, del 
señor Brown. de que efectivamen

te es para *Do."  

es la actitud reiterada, regular, sis
temática de los señores' ministros.

Naturalmente, nunca me he ima
ginado ni me ha pasado por Ja ca
beza la idea de que puediera ser mi
nistro del Interior o de Defensa Na
cional. Siento —ni siquiera puedo 
decir que pienso— que si lo fuera 
y ante mi cara se denunciara la cen
tésima parte de lo que se ha denun
ciado aquí —no solamente hoy sino 
antes— no me alcanzarían las piernas 
para correr hasta esa oficina que es 
mi dependencia de la cual yo soy 
responsable, donde subalternos míos 
—se dice— desmayan a golpes a una 
muchacha de diecisiete años y la vio
lan; donde subalternos míos —me 
dicen— encapuchan a un muchacho, 
lo castigan terriblemente y luego lo 
tienen horas anunciándole que lo van 
a matar.

Y aquí, ¿qué hemos escuchado du
rante treinta, cuarenta, cincuenta 
horas? Cien denuncias, o ciento vein
te. jYo qué sé cuántas! No importa 
cuántas; con una bastaría. ¿Y qué 
se ha respondido? ‘“Ah. yo no estoy 
de acuerdo con eso!” “Tomaremos 
medidas.” “El trámite se está co
rriendo.” “Haremos las denuncias 
correspondientes.” Esto es lo que he
mos oído. Además, es lo que hemos 
venido oyendo porque la de hoy es 
una prórroga; esto lo escuchamos 
antes. Pero lo escuchamos, ¿de quié
nes. por qué y en qué condiciones? 
Para señalar un hecho menor, en 
definitiva —aunque importante por 
lo que simboliza, pero no compara
ble con todo este horror—; debemos 
decir que un mes atrás, en una se
sión de ]a Asamblea General pare
cida a ésta —digo parecida, porque 
igual a ésta no creo que haya otra 
en la historia del país, para honor 
de nuestra historia nacional—. cuando 
se le denunció a un señor ministro 
que había una horda alrededor del 
Palacio Legislativo esperando a al
gunos legisladores para atacarlos fí
sicamente, anunció que tomaría de 
inmediato las medidas que corres
pondían e inclusive ofreció su auxilio 
personal, etcétera. Horas después, 
terminada la sesión esa horda toda
vía estaba esperándonos en la-s puer
tas del Palacio y la policía mirándo
nos como nos atacaba.

Yo tengo, entonces, el derecho a 
preguntarme: ¿el ministro mintió? No 
puedo hacerle ese agravio. Debo, en
tonces concluir: no lo obedecen; dio 
la orden pero ésta no importa a sus 
subordinados. No sé si hay una ter
cera posibilidad. A mí, por lo menos, 
no se me ocurre.

Pero, además, todos los señores 
legisladores que han hablado —y sin 
ninguna duda todos los que no lo 
han hecho— han expresado o han 
sentado su hoiror, su repudio, su re
pugnancia ante las torturas. Pero es
to ya ocurrió antes. Hace más de un 
mes se denunciaron torturas ¿Y qué 
respuesta se ha dado? ¿Qué solución 
ha habido? ¿Han ido los ministros 
a ver cómo están esos confinados de 
Punta de Rieles y cómo los tratan? 
¿Han ido a la “Carlos Nery” a hablar 
con las detenidas, a escucharlas y 
sobre todo a ver las condiciones en 
que se encuentran internadas? ¿Ha-n 
concurrido a los lugares concretos 
donde se tortura, según las denun
cias que se han formulado? ¿Han 
corrido al Hospital Militar a ver si 
están todavía frescas las huellas en 
los cuerpos de los torturados?

TN el transcurso de su exposición, 
el senador Miehelini citó un es
tudio del doctor Alfredo Orga-?

presentado al incorporarse a la Aca
demia de Derecho y Ciencias Socia
les en la Argentina. En un pasaje 
de la misma se indica:

■“Espero que nadie pensará que 
estoy defendiendo a los terroristas. 
No; estoy defendiendo los derechos 
humanos que pertenecen también a 
los terroristas, como a todos los de
más hombres. Es bastante fácil, sin 
duda, respetar los derechos humanos 
en nuestros amigos y aun en quienes 
nos son indiferentes; más difícil es 
respetarlos en nuestros enemigos. Pe
ro es esta última actitud la que per
mite distinguir, precisamente, el régi
men democrático del totalitarismo/'

'no es ésa 
la moral de 
los militares 
uruguayos"

SEÑOR M1CHEUNI: Siempre que 
se habla de las Fuerzas Arma
das sucede un problema muy 

extraño: reaccionan con una sensibi
lidad muy grande. Pueden ser criti
cados los poderes públicos, puede ser 
criticado el presidente de la repúbli
ca^ puede criticarse al parlamento, a 
los jueces, a la universidad, puede 
siempre establecerse un sistema de 
polémica o de crítica con respecto a 
actitudes desde las más diversas or
ganizaciones, incluidas, naturalmente, 
por supuesto, la política; pero, prác
ticamente,, no se puede tocar a Las 
Fuerzas Armadas o bien porque al
guien sale diciendo que hay proble
mas de disciplina, o bien porque és
tas se irritan, como ya lo vimos en 
el famoso parte n^ 100.

Sin embargo, nosotros pensamos, en 
estas circunstancias tan excepciona
les. cuando las Fuerzas Armadas es
tán encarando una labor que no co
nocieron nunca, a las órdenes del Po
der Ejecutivo, cuando están reali
zando, por mandato expreso de la 
Asamblea General, funciones que 
nunca conocieron antes, que el celo 
de la Asamblea General, ése sí, debe 
ser excitado para que pueda asumir 
el papel natural de mejor fiscaliza- 
dor, a los efectos de saber si se es
tán llevando -a cabo © interpretando 
bien sus órdenes © las del Poder 
Ejecutivo.

Aunque no se quiera, señor presi
dente, hay un mandato expreso de la 
Asamblea General al que no se pue
de renunciar. Nosotros no podemos 
renunciar, de ninguna manera, a lo 
que puede ser la crítica de determi
nados actos de las Fuerzas Armadas 
o de las Fuerzas Conjuntas.

Reitero, señor presidente, aun a 
riesgo de ser cargoso, que no puede 
veTS® en esto* en modo alguno, in
tención de arremeter o de criticar a 
las Fuerzas Armadas.

SEÑOR MICHELINI: No debe es
camotear la Asamblea General 
estos temas. Deben conocer, ade

más, todos los militares, aun aquellos 
de los que nosotros tenemos el me
jor concepto, que los hay y son mu
chos, y aquellos a quienes nosotros 
ponemos en tela de juicio su correc
ción en los procedimientos, -aquellos 
que se sientan halagados por estar 
cumoliendo cor su real deber en su 
condición de soldados y oficiales, y 
aquellos, incluso, que puedan sentir
se molestos por las palabras llenas 
de críticas que puedan surgir en el 
parlamento, deben leer, señor presi
dente, lo que ha sido la historia del 
militarismo en América Latina. Las 
Fuerzas Armadas que toman el po
der y la forma como se han desem
peñado. Que se den cuenta del des
tino que han tenido esos países y del 
desprestigio de esas Fuerras Arma
das. Hay países, como Argentina y 
Brasil, en que los militares no pue
den salir uniformados a la calle por
que sienten la repulsa popular, más 
allá de las posiciones de gobierno 
quo detenten.

Viernes 19 de mayo de 1972


